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eglamento.

CAPITULO PRIMERO.

Objeto.

Artículo 1. 0 El servicio de Higiene espe-

cial de la prostitución, bajo la dependencia

del Excmo. Ayuntamiento de Lérida, consta-

rd de dos secciones; una Sanitaria, que estará

al cuidado del Medico municipal nombrado al

efecto y otra de Vigilancia, encargada de

cuanto se relacione con la estadística y de-

más servicios administrativos.

Art. 2.° La Sección de Vigilancia se cons-

tituirá con los empleados y dependientes que
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el Excmo. Ayuntamiento acuerde á propuesta

de la Comisión especial.

Art. 3.° El Médico encargado del servicio

de la Higiene deberá: 1.0 Asesorar á la Comi-

sión de Sanidad y de Higiene, á la Alcaldía y

al Ayuntamiento en cuantos asuntos referen-

tes á la prostitución le pidieren su dictámen:

2.° Velar por el exacto cumplimiento de los

servicios de inspección Sanitaria que corres.

pondan al Municipio: 3.° Disponer lo conve-

niente para prevenir y aminorar los efectos

de la prostitución; y 4.° Atender A la cura-

ción y aislamiento de las prostitutas enfer-

mas, especialmente cuando sufran afecciones

contagiosas.

Art. 4.° La Sección de Vigilancia, bajo

Ias órdenes del encargado de la misma, cui-

dará de que se inscriban todas las mujeres

que se dediquen al tráfico de la prostitución;

de que se cumplan las prescripciones de este

Reglamento y prestará al seflor facultativo

el auxilio que le demanden; llevará el pa-

dron especial ó registro de Higiene, en cuyo

libro rubricado y foliado inscribirá á todas
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las mujeres que se dediquen A este trático,

haciendo constar su nombre y apellidos, apo-

dos que usen las inscritas, su filiación, histo-

ria clínica y biográfica, con una casilla

observaciones donde consten cuantos antece-

dentes de su vida se estimen necesarios; ano-

tándose en la casilla de baja, cuando esta

ocurra, el motivo de ella; y sí es por ousen.

tarse de esta capital, se anotará el pueblo á

donde se dirija y la casa d donde ha ido á ha-

bitar. En cada libreta irá adherido el retrato

de la meretriz.

CAPITULO II.

Servicio módico.

Art. 5.° Deberá la Sección del servicio

médico realizar por todos los medios legales

la severa inspección Sanitaria y la curación

de las mujeres que A la prostitución se dedi-

quen, en lo forma siguiente: 1. 0 Practicará el

reconocimiento A domicilio de las amas, sir-

vientas y meretrices, inscritas en el Registro
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especial, cuando menos dos veces por semana

y en (has equivalentes; y 2.° La inspección

facultativa se verificará en el dispensario ó
dispensarios especi ales que al objeto se esta-

blezcan.

Art. 6.° El servicio médico en el Hospital

municipal correrá A cargo de los facultativos

del mismo, siendo indispensable la baja por

escrito del profesor encargado por la Comi-

sión especial de la inspección á domicilio.

Para este objeto se destinará en dicho Asilo

un local apropiado con el número de camas

necesarias.

CAPITULO III.

De la vigilancia Sanitaria.

Art. 7.° La vigilancia de la prostitución,

en beneficio de la salud y moral pública, se

ejercerá por los empleados y vigilantes que

nombre el Excmo. Ayuntamiento, A las inme-

diatas órdenes de la Comisión especial de

Higiene de la prostitución, sieado obligación
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de unos y otros procurar el descubrimiento

de las casas clandestinas de prostitución, re-

primir todos los actos y pahtbras que ofendan
á la honestidad y á la moral, velando espe-

cialmente para denunciar las casas que se

dediquen á la corrupción de menores; prohi-

biendo que ningún hombre viva domiciliado

ó de estancia continua en las casas de pros-

titución, ni en concepto de dueño, ni menos

para dedicarse á la pederastia; y finalmente

prestarán al cuerpo médico todos los auxilios

que se necesiten para cumplir con sus deberes,

dando de todo ello cuenta al Presidente de la

Comisión citada.

CAPITULO IV.

De la recaudación é inversion de fondos.

Art. 8. 0 La recaudación de los arbitrios

de inspección Sanitaria establecidos en la ta-

rifa que acompaña á este Reglamento, se efec.

tuará, por medio de un recaudador especial

nombrado por el Municipio A propuesta de la
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Comisión especial de Higiene dependiendo de

la Contaduría municipal.

. Art. 9.° Decenahnente esta dependencia

en vista del padron de matrícula y relaciones

de altas y bajas que lo vayan modificando, ex-

tendera los recibos talonarios para la exacción

de los referidos arbitrios. Estos talones serán

entregados al recaudador con las formalida-

des establecidas para el de otros arbitrios

municipales; igualmente se hará cargo en de.

bida forma de las libretas sanitarias y volan-

tes de baja al empleado encargado del regis-

tro de entradas y salidas.

Art. 10. El recaudador ingresara decenal-

mente en la Depositaría del Excmo. Ayunta-

miento, el importe de los talones realizados

previa la oportuna comprobación de Conta.

duría y mediante cargaretne y carta de pago.

Art. 11. En el caso de que algun recibo

tenga que anularse, ya sea por insolvencia d

otra causa cualquiera, se unirá al talonario

de que proceda, firmando al dorso el recauda-

dor que lo devuelva á la oficina de recauda-

ción, explicando las causas que lo motivaron.
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La Contaduria en el caso que estas no sean

satisfactorias, pondra en conocimiento del

Presidente de la Comisión especial el hecho.

CAPITULO

De la inspección y régimen de la prosti-

tución.

Art. 12. Todas cuantas mujeres se dedi-

quen á la prostitución, ya en el concepto de

amas, duaas de casas de compromiso ó de re-

bien como simples meretrices ó sirvien-

tas, deberán inscribirse bajo la más estrecha

responsabilidad en el libro registro ó padron

que se llevara 6. tenor de lo dispuesto en el

artículo 4.°

Art. 13. La inspección puede ser volunta-

ría ó de oficio; para la inscripción voluntaria

se requiere demanda personal, verbal ô por

escrito al encargado de la Sección de Higiene

especial, quien procedera previo reconocimien-

to de la interesada efectuado por el médico

encargado ó quien le sustituya. La inscripción

de oficio se efectuará únicamente cuando
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cio con su cuerpo. En ningun caso podrá con-

cederse cartilla sin previo reconocimiento fa-

cultativo.

Art. 14. En el momento de inscribirse re-

cibirán las interesadas una cartilla en la que

se anotarán las circunstancias individuales

más características y A la cual irá unida la

fotografía de cada una de ellas. En dicha car-

tilla anotará el médico los reconocimientos

verificados , el estado de salud y las observa-

ciones que estimase deber hacer constar.

Si la peticionaria estuviese enferma,

anotará su nombre y no se inscribirá en el

registro, hasta que pasando al Hospital reco-

bre la salud.

Art. 15. No serán inscritas las mujeres

que no presenten los signos físicos de la nu-

bilidad y de la desfloración; que no gocen de

completa salud y robustez, que no manifiesten

entera libertad de acción y que no declaren

que obran por despecho á al influjo de una

pasión vehemente.

Art. 16. Todas las dueñas de mancebia ó

de casas de compromiso, como las meretri-

ces que viven en domicilio propio, deberán

avisar al encargado del registro cada vez que

cambien de domicilio, á fin de evitar que du-

clan elel reconocimiento sanitario. No podrán

establecerse casas de mancebia en punto al-

guno de la población, sin previa anuencia de

Ia Comisión especial, que procurará no con-

ceder permiso para su instalación en los pun-

tos en que por sus condiciones de publicidad

ó por su proximidad á los edificios destinados

á enseñanza, puedan contribuir al detrimento

de la moral pública.

Art. 17. No podrá obligarse á que una pu-

pila permanezca en determinada casa contra

su voluntad, aunque retenerla quiera la dueria,

bajo el concepto de tener créditos contra la

misma. Los créditos solo son reclamables ante

los Tribunales de Justicia.

Art. 18. ' En toda mancebia y domicilio

particular de las meretrices, se mandar co-

locar en sitio bien visible un cuadro sujeto

con un candado en el que se fijará un aviso

impreso en grandes caraqeres que dirá: "La
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única garantía del estado de Sanidad de las

meretrices, demostrado por el reconocimiento

facultativo, consiste en la exhibición de la

cartilla con el retrato de la interesada, en la

que se hace constar la fecha del último reco•

nacimiento; en su consecuencia toda mujer

privada de este documento, es sospechosa de

adolecer de mal contagioso." P. 0. El encar-

gado de la Sección de Vigilancia.

Art. 19. Los individuos de la Sección

Vigilancia cuidarán bajo su más estrecha res-

ponsabilidad, de que este aviso esté siempre

en su lugar.

Art. 20. Se prohibe terminantemente

los individuos de la Sección, intervenir direc-

ta ni indirectamente entre el ama y las pupi-

las, para el arreglo ó pago de las deudas que

Ias últimas hayan contraido. Igualmente se

abstendrán de sancionar tacita ó expresamen-

te contrato alguno de pupilas de una	 otra

casa, ya se trate de verificarlo por mediación

de una corredora ó solo entre el ama que re-

cibe y la que entregue.

Art. 21. Para darse de baja en el registro
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de la Sección de Higiene basta la manifesta-
ción de la interesada previa solicitud verbal ó
suscrita por ella ó por su familia, dirigida al
M. I. Sr. Alcalde; qae en su vista resolvera,
segun el estado de salud de la peticionaria,
previo reconocimiento médico y siempre que
esté al corriente del pago de los arbitrios so-
bre la Higiene.

Art. 22. Queda terminantemente prohibi-

do que las casas de prostitución ostenten se-
al alguna exterior para índicar su existencia,

ya sea decorando las fachadas de las casas,

setialarlas con números de mayores ó menores
dimensiones, iluminarlas. etc. etc.

CAPITULO VI.

Penalidad.

Art. 23. El ama ó meretriz que se niegue

al pago de los derechos establecidos por con-
cepto de inspección sanitaria, sera castigada
con la multa de 25 á 50 pesetas.
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Art. 24. La dueña de una mancebia ó la

meretriz en domicilio propio, que no avise el

cambio de domicilio, pagará la multa de 5 A

10 pesetas.

Art. 25. La meretriz dada de baja, que

ejerza clandestinamente el trafico, pagará una

multa de 25 á 50 pesetas.

Art. 26. El ama de mancebia ó casa de

compromiso, ó la meretriz que viva sola, pero

que admita para el tráfico á mujeres que no

estén inscritas y no lo acrediten por medio

de la cartilla correspondiente, pagará una

multa que no bajará de 25 á 50 pesetas y en

caso de reincidencia se acordari el cime de

la casa, siempre sin perjuicio de la responsa-

bilidad criminal que deba exigirse.

Art. 27. Toda ama de mancebia estará

obligada A participar al encargado de la sec-

ción de vigilancia, las altas y bajas de las

pupilas corno y tambien las fugas que ocurran,

dentro de veinte y cuatro horas, bajo la mul-

ta de infracción de 25 á 50 pesetas, dispo -

riendo el cierre de la mancebia en caso de

reincidencia.
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Am t. 28. La meretriz que en cualquier

sitio público haga señales ostensibles de su

tráfico ó provoque it los transeuntes, será

castigada con la multa de 10 pesetas y en

caso de reincidencia con 50 pesetas.

Art. 29. La meretriz que se asome A los

balcones con ademanes provocativos ó bien

que se situe en la puerta de sa casa, pagará

la multa de 5 á 50 pesetas.

Art. 30. ' Las dueñas de mancebia y casas

de recibir, serán siempre responsables del

pego de los derechos de inspección sanitaria

y de las multas en que incurran, ya sea por in-

fracciones reglamentarias de sus pupilas ó de

ellas mismas.

Art. 31. Las faltas de la provisión de car-

tillas sanitarias, se castigará con la multa de

5 á 50 pesetas. La alteración de dichas car-

tillas, la ocultación de mujeres enfermas, el

ejercicio del tráfico en la prostitución con

menores de edad, se castigará con todo el ri-

gor de la ley, en la forma que proceda.

Art. 32. Las faltas de- reconocimiento en
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la visita domicíliaria se castigarán con el cua-

druple del pago de dicha risita.

Art. 33. Para los efectos reglamentarios

de este y los anteriores artículos, serán consi-

deradas como amas de mancebia de illtima

clase las meretrices que vivan independientes,

ó en domicilio propio, vendrán por tanto su-

jetas al reconocimiento sanitario como mere-

trices, así como todas las amas de mancebia,

cuya edad sea menor de 45 afros y por lo mis-

mo, toda resistencia que A la inscripción

opongan, será castigada con la multa de 25 A

50 pesetas.

Art. 34. La dueña de mancebia ó meretriz

que contraviniendo A lo dispuesto en este Re-

glamento, tuviere en su casa algun hombre ti

hombres para dedicarse A la pederastia, paga-

rá multa de 50 pesetas; se le ordenará el cierre

de la casa y se entregará al Tribunal compe-

tente.

Art. 35. Las amas de las casas de mance-

bia son responsables dé la admisión en sus

domicilios de los jóvenes menores de 16 años,

En caso de duda respecto de la edad citada.
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las dueñas de dichas casas y los dependientes

de la A'Aoridad se atemperarán A la edad que

por su aspecto representen dichos jóvenes.

Art. 36. Tanto las amas ó dueñas de las

casas de mancebia como las pupilas y sirvien-

tas de las mismas podrán salir A la calle dii-

rante todas Ins horas del día y de la noche,

siempre y cuando observen la mayor decencia

y compostura y no llamen la atención del pú-

blico, por sus vestidos, por sus gestos ó por su

número. En caso de contravenir á esta dis-

posición se les impondrá multas de 20 á 50

pesetas, por primera vez y en el de reinciden-

cia o de notable escándalo se pasará el tanto

de culpa A los Tribunales ordinarios.

Artículo adicional. La Comisión de Sani-

dad é Higiene queda autorizada para someter

Ia aprobación del Excmo. Ayuntamiento las

disposiciones complementarias de este Regla-

mento.



n—n 18 Ej>-e

C o
1.0

10	 C,1	 0 1.0 av

T.;

cl) rc's
o.	. (1)	 •

Lérida 30 de Agosto de 1890.—La Co-

misión.—E1 Presidente, Agustin Maluquer.—

El Vice-presidente, José Carrera.—Los Voca-

les, Camilo Castells.—José M. Vicens.—

Francisco Blavia.
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Don Antonio Serra IV ostany,
ABOGADO, SECRETARIO DEL EXCMO. AYUN-

TAMIENTO DE ESTA CIUDAD.

Certifico: Que el Reglamento que

antecede y la tarifa que vá al pié del
mismo, fueron aprobados por la Ex-
celentísima Corporación municipal

en sesiones de los días tres y diez y

siete del presente mes de Septiembre.

Lérida diez y ocho de Septiembre

de mil ochocientos noventa.

Antonio Serra.

V	 13 .

El Iltalde-Preridente,

Federico Renyé.
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